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E
l mes de Octubre es el mes 
misionero. En toda la Iglesia ce-
lebramos el Día del Domund 
(Domingo Mundial de la Pro-

pagación de la Fe). Para que vosotros, 
lectores de “Selvas Amazónicas”, po-
dáis comprender el aspecto evange-
lizador en la Misión que Dios nos ha 
encomendado aquí es preciso tener 
en cuenta tres datos fundamentales: 
el Evangelizador, el terreno o región 
a evangelizar y el “evangelizado”. El 
evangelizador: es el que anuncia, pro-
clama, descubre el proyecto de Dios 
en orden a la liberación (del pecado, 
de las lastras personales-comunitarias) 
y a la conversión. De esa manera el 
Evangelizador implanta el Evangelio de 
Cristo. Es el profeta que es fuego y an-
torcha: fuego para contagiar y caldear 
ánimos; antorcha para iluminar (ser luz 
y dar luz).

El terreno o región a evangelizar: 
Es la zona donde se implanta el 
evangelio. Hay regiones del primer 
mundo, objeto de evangelización, 
y regiones del tercer mundo con si-
tuaciones sociales sumamente deli-
cadas por la pobreza. Y hay lo que 
entendemos por “misiones” en luga-
res inhóspitos y apartados. Nosotros 
no elegimos. Dios nos puso en el ca-
mino “Id por el mundo” (Mc. 16,15). 
Somos misioneros en terreno de 
misión. El evangelizado: es el hom-
bre o la persona humana objeto de 
la evangelización que se encuentra 
en situaciones concretas y muchas 
veces llenas de contrastes (ciudad, 
campo; comunidades industriales, 
comunidades campesinas; costa y 
sierra, selva). El evangelizado debe 
ser objeto de nuestra predilección; 
más querido en cuanto son más 

débiles. Para una comprensión de la 
enormidad del terreno misional, un 
detalle significativo: Galicia, León, 
Asturias, Cantabria, País Vasco, Na-
varra, Aragón y Cataluña tiene una 
extensión de 158.587 km2. El Vicaria-
to Apostólico de Puerto Maldonado 
tiene una extensión de 158.000 km2. 
Ante esta realidad, nuestro pensa-
miento vuela muy alto por la canti-
dad de obstáculos y necesidades.

Los Misioneros dominicos ingresa-
ron en “las regiones orientales del 
Sur-Oriente del Perú” en 1902 con 
el encargo de evangelizar una zona 
agreste, inhóspita, desconocida y to-
talmente aislada de la realidad  nacio-
nal del Perú. El pedido de evangeliza-
ción en esas regiones difíciles lo hizo 
el Gobierno del Perú a Roma (Vatica-
no). La Santa Sede acogió el pedido 
y solicitó a la Orden Dominicana de 
España el servicio eclesial en esa difí-
cil zona del Perú (Vicariato Apostóli-
co de Puerto Maldonado). Es lo que 
este Boletín denomina como “Selvas 
Amazónicas”. Puede comprenderse 
las enormes dificultades de los misio-
neros y misioneras.

El Domund de este año 2014 nos ob-
sequia con un bello regalo. El P. Da-
vid Martínez ha sido nombrado por 
el Papa Francisco Obispo Coadjutor 
del Vicariato Apostólico. La consa-
gración Episcopal tendrá lugar el día 
11 de Octubre en la ciudad de Puerto 
Maldonado. Desde estas líneas envia-
mos un saludo sincero. Va a necesitar 
mucho de la ayuda de todos, también 
la de vosotros, asiduos lectores de 
este Boletín.
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“
Qué cerca se le siente a Dios 
en las Misiones”, solía decir la 
misionera dominica Ascensión 
Nicol, beata fundadora de las 

Misioneras del Rosario. Y ésta es 
la experiencia que colma la vida de 
muchísimos misioneros y misioneras 
por todo el planeta. Y esta cercanía 
y profunda experiencia de Dios que 
se vive en las misiones, produce en 
el misionero una alegría también pro-
funda que nos hace seguir de pie, 
acostarnos cansados reposando en la 
ternura de Dios y levantarnos animo-
sos para disfrutar del nuevo día.

Llegué a Kirigueti hace casi 13 años 
con una ilusión desbordante. Quería 
comerme el mundo, o al menos, este 
pedacito de selva. Cualquier conver-
sación, la experiencia más simple me 
parecía fantástica y quería guardarla 
en el recuerdo para siempre. El sim-
ple hecho de estar aquí, en Kirigueti, 
en medio de estos pueblos amazóni-
cos, tenía para mí un valor tremendo. 
Era la encarnación de esa idea que 
me había rondado desde niño: entre-
gar mi vida a los demás.

He de decir que en estos años, la idea 
primigenia no se ha borrado, sino que 
se ha ido fortaleciendo con sus ma-
tices. Ahora hay rostros concretos e 
instantes muy precisos donde o bien 
se materializó la ilusión, o bien perdí 
la oportunidad de haberlo hecho.

Creo que estos casi 13 años de vida 
con los pueblos indígenas han su-
puesto para mí un proceso de con-

versión. Han tenido que morir ciertas 
cosas dentro de mí para dar espacio 
a otras nuevas. Aceptar la muerte 
no es fácil, no sólo la muerte físi-
ca, la que nos alejará un día de este 
mundo y nos pondrá en manos del 
Padre, sino las pequeñas muertes de 
cada día. Cada proceso de cambio 
en nuestra vida es una experiencia 
de muerte-resurrección, o por lo me-
nos, pienso, sería una enriquecedora 

forma de verlo. Morimos a determi-
nados modos de vida, de  pensamien-
to, de amor, de entrega, para renacer 
a algo nuevo. Esa es la vida de los 
seguidores de Jesús, así hemos sido 
sellados desde el bautismo, morimos 
a una condición para renacer a una 
nueva vida en Cristo.

Este proceso de conversión evan-
gélica, morir-renacer, está muy vin-
culado a la alegría: “alégrate, llena 
de gracia”, “estén siempre alegres 
en el Señor, se lo repito, estén 
alegres”. El cardenal Carlo María 
Martini escribía: cuando la persona 
“está llena de la alegría evangélica, 
se siente inmediatamente movida 

Fr. David Martínez de Aguirre Guinea, OP.
Misión de Kirigueti

RENACE LA ALEGRÍA
CAMPAÑA DEL DOMUND 2014

hacia quien no la tiene. Este es el 
secreto del espíritu misionero”.

La alegría misionera, la que renace en 
la Misión día a día está fundamenta-
da en esa profunda experiencia de 
Dios que se vive en la selva, junto 
con estos pueblos. Sólo desde ahí se 
puede hacer una lectura esperanza-
dora de las situaciones difíciles que 
nos regala el día a día, y sólo desde 
ahí se puede descubrir y dejarse em-
papar del renacimiento de la alegría.

Todos los años nos encontramos 
con serias dificultades para encon-
trar profesores adecuados y con vo-
cación docente. Las condiciones no 
son las mejores, ciertamente. En va-
rias comunidades, si el profesor no es 
buen cazador y pescador, tendrá se-
rias dificultades para llenar la barriga 
con algo más que yuca. Por otro lado 
deberá acomodarse al hábitat de la 
selva. Hay varios matsiguengas con 
estudios pedagógicos, pero el núme-
ro sigue siendo altamente insuficien-
te. Esta u otras muchas causas, hacen 
que nuestro sistema escolar sea más 
que deficitario. No en vano, el Perú 
está a la cola en cuanto a resultados 
de aprendizaje de sus alumnos.

Pero nuestra alegría renace por la es-
peranza que son los jóvenes de las 
comunidades, muchos de ellos estu-
diantes en nuestras residencias. De 
ellos van saliendo varios a estudiar a 
NOPOKI, la facultad de educación 
bilingüe e intercultural que el obispo 
franciscano Gerardo, ha impulsado al 

Todos los años nos 
encontramos con 

serias dificultades para 
encontrar profesores 

adecuados y con 
vocación docente.
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sur de nuestras misiones. Estos días a 
mi retorno a la Misión me he encontra-
do no sólo con los 50 jóvenes chicos 
y chicas de secundaria, sino también 
a 7 jóvenes de nuestras comunidades, 
futuros maestros titulados, quienes se 
encuentran haciendo prácticas. Cier-
tamente, como buenos matsiguengas 
y ashianinkas no son muy expresivos 
en sus sentimientos, pero entre to-
dos, colman sobradamente mi cora-
zón y lo llenan de alegría.

Uno de los episodios más tristes que 
he vivido últimamente en la Misión 
fue la muerte de Marcela. Me afec-
tó mucho, porque era muy joven y 
murió con una enfermedad todavía 
impronunciable en las comunidades 
nativas. De tal manera es así, que las 
familias de los jóvenes que mueren 
víctimas de este mal siempre dirán 
que murieron por brujería. El asunto 
es que la impronunciable enferme-
dad ocasionó que no le concedieran 
cupo inmediato para ser evacuada 
a tiempo, y para cuando quisieron 
hacerlo ya fue demasiado tarde. Su 
hija, recién nacida, quedó solita, y 
gracias a Dios, todavía no da prue-
bas de haber sido contagiada. Veo 
que la vida renace en ella. La abuela 
Mónica no ha estudiado, pero sabe 
de marketing y  conoce el valor de 
las imágenes. Quizás por eso, siem-
pre que viene a verme y a suplicar 
alguna ayudita a la Misión, nunca se 
olvida de traer a su nietita en brazos 
y a su tropel  de hijitos harapientos. 
Y es que sabe que una imagen vale 
más que mil palabras. Ver a la hijita 
de Marcela corretear y revolver las 
cosas del despacho de la Misión me 
llena de nostalgia, pero me saca tam-
bién una sonrisa. Donde la vida nos 
regala tristezas, Dios siempre sabe 
hacer que renazca la alegría. 

El territorio del Vicariato Apostólico 
de Puerto Maldonado es amplio. Son 
más de 150.000 km2. La población 

indígena siempre fue desde los co-
mienzos la prioridad de las misiones, 
a ellos fuimos enviados, pero la fuerte 
migración hacia la selva sobre todo 
de la población altoandina, hace que 
sean ampliamente minoritarios. No 
obstante, los misioneros dominicos 
seguimos manteniendo como prio-
ridad la atención a estos pueblos. La 
tristeza es que cada vez somos menos 
misioneros y buena parte de ellos de 

avanzada edad y con los achaques 
fruto de una entrega ilimitada. Cada 
vez es más difícil encontrar misione-
ros para atender los puestos de mi-
sión en poblaciones indígenas. Hace 
pocos días estaba con un grupo de 
jóvenes matsigengas de la residencia y 
les contaba que el papa Francisco me 
había nombrado obispo del Vicariato:

-¿Y ahora padre? ¿Quién va a venir aquí?

-Tú, Tomás… Si yo tengo que trabajar 
por las misiones desde Puerto Maldo-
nado, ¿quién me va ayudar allí y aquí? 
Tú tienes que ser el nuevo misionero 
que me ayude.

Se quedó pensativo y sonriente mi-
rándome. Yo proseguí:

-¿Eres amigo de Jesús, sí o no? ¿Y por qué 
no te vienes con él y le regalas tu vida? Él 
te lo va a dar todo, como me lo ha dado 
a mí. Cuando termines tu  secundaria 
aquí en Kirigueti, ¿por qué no vienes a 

Maldonado a estudiar y prepararte para 
ser sacerdote misionero?

Se decidió y contestó:

-Ya padre.

Inmediatamente, como un resorte, el 
joven ashianinka Demetrio añadió:

-¡Yo también padre!

Me pregunto si será cierto o no. Les 
quedan muchos años, y muchas ex-
periencias en la vida para tomar una 
decisión así. Pero haré seguimiento a 
su ilusión, y también la mía. Es espe-
ranzador su entusiasmo. Lo mismo 
que lo es el de los voluntarios laicos 
que llegan a la Misión. A Kirigueti lle-
gó Gloria y pronto lo hará José. Los 
dos están vinculados a “Selvas Ama-
zónicas”. Nos podrán ayudar con las 
residencias de estudiantes, tendrán 
una visión más profesional. Se rela-
cionan con los nativos en un clima 
agradable, llenan de alegría la Misión 
y se convierten en formidables ami-
gos y paño de lágrimas del misionero. 
Son el consuelo que Dios nos envía 
en los momentos de soledad y cuan-
do sentimos el peso de este precioso 
regalo que Dios nos ha encargado y 
que son las misiones. Es duro ver que 
muere un estilo de misión, pero esa 
experiencia no nos puede cegar para 
descubrir el renacer de algo nuevo, y 
recibirlo con alegría.
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AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado para 
Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el sobre 
la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y puerta. Nos 
devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.

Mons. Juan José Larrañeta O.P.
Villava, España

FRAY DAVID,
NUEVO OBISPO DE
NUESTRAS MISIONES

E
l día 8 de julio de este año 
2014, el Santo Padre Fran-
cisco ha designado Obispo 
Coadjutor con derecho a su-

cesión de nuestro Vicariato Apostó-
lico de Puerto Maldonado, al Rvdo. 
P. David Martínez de Aguirre Guinea. 
Es natural de Vitoria y lleva trabajan-
do en nuestras misiones desde al año 
2001. Lógicamente el nombramiento 
del hasta ahora P. David fue prece-
dido por su aceptación; aceptación 
que contiene rasgos de enorme ge-
nerosidad y desprendimiento.

En la vida de una persona (lo sé por 
propia experiencia) la noticia del 
nombramiento de Obispo llega has-
ta el fondo del corazón, y abruma. En 
esos momentos, uno sólo piensa en 
la debilidad y miseria, en el temor a 
no saber responder a la responsabi-
lidad, siempre inmensa, de no ser la 
persona adecuada. Mientras se asi-
mila la noticia, la mente acude a la 

presencia del Espíritu Santo. Él nos 
da la fuerza necesaria, el valor gene-
roso y la seguridad de que siempre 
permanecerá con nosotros. Existe en 
el interior de la persona humana una 
especie de dialéctica entre mente y 
corazón. La mente ve siempre con 
claridad, analiza los hechos, mira ha-
cia el futuro y llega a la conclusión 
más lógica y razonable para bien de 
la persona. El corazón actúa, con fre-
cuencia, sin parámetros establecidos; 
tiende al bien, al gozo, a la posesión, 
al amor. Yo creo que el corazón del P. 
David se habrá dejado dominar por el 
amor, la compasión y el servicio. Este 
buen y magnífico misionero habrá 
visto la súplica de la Iglesia de la sel-
va, la necesidad de su ayuda en mo-
mentos heroicos, la vocación hacia el 
amor que es acrisolado especialmen-
te en el sacrificio. Y ha respondido 
con un SÍ rotundo, sin vacilación. Es 
el SÍ de Abraham, el SÍ de Moisés, el 
SÍ de los Profetas, el SÍ de María.

El P. David me ha visitado, en días pa-
sados, en Villava, Navarra, donde me 
encuentro. Hemos conversado sobre 
los temas más importantes del Vica-
riato Apostólico. Seguiremos hacién-
dolo. Tiene todo mi apoyo, simpatía 
y cercanía. Nunca le dejaré solo. Él 
será un apoyo importantísimo para 
Monseñor Francisco González, ac-
tual Obispo Vicario Apostólico de 
Puerto Maldonado. Lo necesita.

Hoy quiero dar algunos consejos y 
sugerencias que pueden ayudar a 
nuestro nuevo Obispo: es importan-
te, David, que frenes un poquito el 
activismo que has desempeñado en 
la misión de Kirigueti, río Urubamba. 
Soy consciente que una de las cosas 
que más te costará es dejar tu misión. 
La has amado tanto que, incluso, 
llegaste a dominar la lengua Machi-
guenga de tus paisanos. Es un gran 
detalle que habla del gran misionero 
que llevas en tu alma. La mayor ocu-
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pación y el mejor desempeño episco-
pal debe estar destinado a las almas, 
sin distinción: seminaristas, sacerdo-
tes diocesanos, religiosas, misioneros 
seglares, agentes pastorales, fieles.

Destina tu tiempo precioso al encuen-
tro con Dios. Con Él debes transar la 
solución de los grandes problemas 
que aquejan al Vicariato en sus di-
versas etapas; y, para eso, se necesita 
sosiego en el espíritu. Busca siempre 
la ayuda de los hermanos y hermanas. 
Sólo, se sufre mucho. Que la burocra-
cia (tan molesta, a veces) no minen 
esas energías preciosas que tienes a 
favor de los hermanos.

Fomenta el diálogo con todos. Tú 
puedes practicarlo porque el Señor 
te ha dado condiciones maravillosas 
para la capacidad de la escucha. Con-
versa con nuestros sacerdotes dioce-
sanos. Ellos constituyen la esperanza 
de nuestra Iglesia Local; y es preciso 
atenderlos con cariño y paciencia. 

Cuida tu salud. Los consejos que 
Pablo daba a su discípulo Timoteo, 
debe ser referencia buena para ti. 
Respeta el horario de tu sueño. Man-
tén siempre el equilibrio humano, 
sobre todo en un ambiente alegre. 
Tú puedes hacerlo.

En el ejercicio episcopal tendrás 
problemas y fuertes. Jamás te dejes 
derrotar por un problema. Tú eres 
superior a cualquier problema que 
pudiera surgir, no por tus habilida-
des, sino porque cuentas con un 
asesor providencial: El Espíritu del 
Señor. Le llamamos “Gracia de Esta-
do”. Estáte seguro que funciona.

El día 11 de Octubre tendrá lugar la 
Ordenación Episcopal en la catedral 
de Puerto Maldonado. No me cabe la 
menor duda que será una ceremonia 
emocionante. Monseñor David esta-
rá rodeado de sus familiares, Obis-
pos, religiosos y religiosas. Como 
nota, hondamente humana, llegará 

un pequeño grupo de machiguengas 
de la Misión Kirigueti en donde Mon-
señor David se vació por la dignidad 

humana de estos hijos de la selva. Allí 
estaremos pidiendo al buen Dios que 
su espíritu, es decir, el Espíritu Santo, 
inunde por completo la vida episco-
pal de nuestro hermano. Por todo 
ello, doy gracias a Dios.

En la vida de una 
persona (lo sé por propia 

experiencia) la noticia 
del nombramiento de 
Obispo llega hasta el 
fondo del corazón,

y abruma.
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! 
Qué podría yo decir después de 
un poco más de un mes en este 
puntito de la amazonia peruana! 
Un puntito en ésta inmensidad,  

llamado KIRIGUETI.

¿Qué es lo que más me ha impacta-
do?  Pues ni el lugar, ni su gran río 
Urubamba, ni sus fuertes vientos, ni 
sus caminos polvorientos o embarra-
dos cuando caen las fuertes lluvias, 
ni el convivir con una gran diversidad 
de insectos y animales varios; lo que 
más me ha sorprendido son las chi-
cas del internado, de las que intento 
ocuparme. Son de diferentes edades, 
de 1º a 5º de secundaria, y de dife-
rentes comunidades y etnias, como 
Matsiguenga, Ashaninka y Kakinte.

Me han sorprendido por dos cues-
tiones. No sabría cómo definirlas: 
¿Muy tímidas? No lo sé. No entien-
den muy bien nuestro idioma; cul-
turalmente (he conocido también a 
alguno de sus papás) me parece que 
son  de pocas palabras. Tardan en 
darse y confiar en la gente. ¿Por qué? 
¿Qué piensan? ¿Qué les gusta?  No 
demandan nada; sólo se ríen, se ríen 
mucho: cuando se les hace una pre-
gunta simple de respuesta SI O NO, 
cuando no saben qué responder, 
cuando han hecho algo que no de-
bían, cuando no quieren responder.

Y luego está el tema de la afectivi-
dad. No la demuestran.  Cuando a 
veces vienen sus papás alguna vez 

Gloria Aresti
Voluntaria en misión

TRAS UN MES EN KIRIGUETI
de visita (ellas están internas todo 
el curso, sólo van a casa dos veces al 
año por vacaciones) no hay besos, ni 
abrazos, ni tan siquiera una mirada 
de afecto. Esto en público, aún no 
conozco sus comunidades  y su rea-
lidad  diaria, pero creo que no puede 
haber mucha variación, ¿o sí?

Por otro lado también me ha sor-
prendido y maravillado su gran po-
der de adaptación y superación ante 
“PRUEBAS VARIAS”. Me explico: 
viven en recintos del interior de la 
selva, casitas de pona, con suelo de 
barro, el cual limpian con una hoja 
de palma, sin ducha, ni inodoro, ni 
agua corriente, ni luz, llevan su cush-
ma como única vestimenta y con los 
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pies descalzos; y llegan al internado 
sabiendo muy poco de nuestro idio-
ma y con todos los servicios anterior-
mente citados. Tienen que aprender 
a sentarse en el inodoro, tirar de la 
cadena, limpiar el suelo con el tra-
peador (que no han usado nunca), 
embutirse en el uniforme y meter 
los pies en unos incómodos zapatos, 
asistir a clases sin comprender bien 
lo que explica el profesor, ya que su 
español es MUY LIMITADO.

Yo me descubro ante ellas y pienso 
que son muy inteligentes. Ya desde 
el primer curso comienzan a superar 
todo éste mundo nuevo para ellas. 
Cuidan y limpian sus habitaciones, 
aseos, sala de estudio y recreo, y 
ayudan en la cocina. No son desobe-
dientes y se acostumbran a varias 
horas de estudio.

Lo que me preocupa de momento es 
no poder llegar a ellas. Mi reto: pacien-
cia, observación, aprender su lenguaje 
corporal, oral (un poco si me es posi-
ble) y llegar a conocerlas para poder 
compartir muchas cosas. Llevo muy 

TRANSFERENCIA BANCARIA
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid  
ES16 0049 5160 7629 9301 2381
Caja Madrid: Príncipe de Vergara, 71 - 28006 Madrid  
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
La Caixa: Velázquez, 105 - 28006 Madrid  
ES13 2100 2472 4601 1017 0376

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Claudio Coello, 141, 4º. 28006 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid

USTED PUEDE  AYUDARNOS

poco tiempo y además no me desani-
mo fácilmente, aunque a veces es di-
fícil porque ellas no demandan nada 
y hay que motivarlas continuamente. 
Pero imagino que también para ellas 
será igualmente difícil, ya que por 
aquí pasamos muchas personas que 
compartimos, nos hacemos querer 
y nos quieren, y luego nos vamos a 
nuestros lugares de origen.

De momento sólo siento gratitud y 
ganas de decir: Gracias a todos los 
que han hecho posible el que haya 
llegado hasta aquí, a KIRIGUETI.

Por otro lado 
también me ha 
sorprendido y 
maravillado su 
gran poder de 
adaptación y 
superación.
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M 
irar al interior de nues-
tra vida es contemplar 
la belleza que hay en 
nuestro mundo. Pode-

mos tener un mundo lleno de ale-
grías, de tristezas, de mucha prepa-
ración, pero si no se presta atención 
a lo que nuestra mirada nos muestra 
en nuestro interior, el exterior tan 
solo se quedará en “una mirada”.

Mirar nos toca todos los días, cuando 
tomamos conciencia de lo que he-
mos recibido, cuando damos lo que 
hemos aprendido. En este tiempo 
nos toca entregar todo de nosotros 
sin mirar las condiciones. 

Ha pasado ya un tiempo desde mi 
formación académica. He sido desti-
nado a un puesto de misión que es 
la misión de Shintuya, para una vida 
diferente a la formación, una vida 
en la que he de poner en práctica lo 
que se sembró en mi mente y en mi 
corazón, es decir, tratar de poner en 
práctica lo que aprendí. Una mirada a  
mi interior implica ver mi propia rea-
lidad como ser humano, como fraile, 
como hijo de Dios. 

Antes de mi viaje a Shintuya pude 
conocer brevemente la misión de 
Koribeni.  Allí me di cuenta de todo 
lo grandioso que puso Dios en mi 

Fray Edwin Silva Quispe
Misión de Shintuya

UNA MIRADA AL INTERIOR
corazón: el poder comprender a la 
gente en su realidad, el conocer sus 
costumbres de cada tiempo y cir-
cunstancia, el admirar a la gente que 
luchaba por la paz interna y externa, 
etc. Era una situación un poco difícil, 
tener y colmar de  paz era una tarea 
grande, la lucha armada era latente, 
pareciera que predominaran las ar-
mas, la confusión, el caos, la violen-
cia. Nuestra mirada estaba puesta en 
el interior del país, lugares donde los 
noticieros sólo hacían comentarios 
lejanos y muchas veces sin contras-
tar sus afirmaciones, en ocasiones 
confundiendo a la gente. Noticieros 
reconocidos a nivel nacional, con 
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periodistas afamados, confundían y 
distorsionaban la realidad.

Ahora me encuentro en mi nuevo 
puesto, destinado esta vez en la mi-
sión de Shintuya, ubicado en el de-
partamento de Madre de Dios. De  la 
ciudad del Cuzco está como a 10 ho-
ras aproximadamente en carro. Otro 
viaje al interior del país. Aquí estoy 
descubriendo una realidad diferente, 
nuevas costumbres, 
diferentes etnias 
(Harakmbut, Que-
chuas, Machiguen-
gas y Piros). Cada 
uno con su propia 
riqueza, aún con-
servan sus tradi-
ciones de caza y 
pesca; sin embar-
go, van decayen-
do por la ola de 
“modernización”. 
Esta moderniza-
ción está revestida 
de grandes cosas, 
se ofrecen valores materiales pero 
muy pocos valores morales. Esto 
quiere decir que ya está dentro de 
las comunidades indígenas la globali-
zación, y lo preocupante es cómo la 
está recibiendo cada persona, cada 
comunidad nativa, cada familia. Esta 
ola de modernización, tiene también 

sus cosas buenas, por ejemplo,  los 
medios de comunicación están mejo-
rando: hay radio en cada comunidad, 
se intercambia mensajes, noticias, avi-
sos de cada momento. Por este me-
dio, todas las comunidades que estén 
conectadas en la misma frecuencia 
pueden enviarse las notificaciones ge-
nerales sin mayor privacidad. También 
en la educación, los chicos quisieran 
aprender más, sin embargo el Estado 

no hace eco de sus 
deseos, ni presta 
atención a las vo-
ces del interior del 
país; pareciera que 
las leyes y normas 
tan solo funcionan 
en la capital.

En la comunidad 
de Shintuya hay 
energía eléctrica 
mediante un mo-
tor de la propia co-
munidad. Tiene su 

horario, de 6:00 pm 
hasta 9:00 pm, teniendo cada familia 
que poner un aporte para el combus-
tible, que en muchas ocasiones es 
escaso. La energía ya está llegando, 
“dicen”. La cuestión es: ¿de qué for-
ma cambiará las vidas? Porque se sabe 
que va cambiar la vida de las personas, 
puesto que la energía eléctrica trae 

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

muchos cambios, y ya no será solo 
unas pocas horas, sino muchas más, 
y con la posibilidad de muchos más 
aparatos eléctricos y electrónicos.

Ante lo que se viene encima con la 
electricidad y otras nuevas cosas, a 
los misioneros de esta zona nos toca 
potenciar los valores personales en 
los cambios que lleguen, sean lo que 
sean, poniendo más énfasis en su dig-
nidad y formación integral. 

Jesús puso y pone a la persona como 
lo único importante, el resto viene 
por su trabajo. Tan importante o más 
es el pensamiento y sentimiento de 
una persona, como la construcción 
de casas para poder vivir, un centro 
educativo para poder aprender, una 
posta de salud para ser atendido de 
alguna enfermedad, o una Iglesia 
para poder conversar con Dios.

En este tiempo de cambios nos toca 
ser creativos a la hora de presentar 
el Evangelio a la gente, atentos a su 
cultura,  enseñando y aprendiendo 
de cada uno de ellos. 

Una mirada al interior implica cerrar 
los ojos, pero no por miedo a algo, 
sino más para mirar hacia dentro. En 
este mundo sólo somos simples ad-
ministrativos de los bienes de Dios. 

Una mirada a  mi 
interior implica ver 
mi propia realidad 
como ser humano, 
como fraile, como 

hijo de Dios.  
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“Se amplió la cobertura educativa, pero 
no se incluyó la diversidad cultural de 
esos pueblos; por tanto, a los chicos se 
les desarraigó de su lengua y sus cono-
cimientos. La enseñanza intercultural 
bilingüe es una oportunidad para que 
escolares aprendan en su propia len-
gua y desde su cultura “, comentó.

Durante el programa Incluir para Cre-
cer, del canal online de la Agencia An-
dina, explicó que gracias a un registro 
elaborado por la dirección a su cargo 
establecieron que actualmente exis-
ten 17.000 colegios que acogen a más 

de un millón de niños con su lengua 
originaria en la etapa escolar.

Se precisa igualmente que el 70% de 
los profesores en escuelas bilingües no 
tiene título profesional, y que si bien 
muchos dominan una lengua como el 
quechua, el aimara u otra amazónica, 
no saben escribir ni leer en esa lengua.

LA MISIÓN ES
NOTICIA

En Perú hay un déficit de 
20.000 docentes para la 
educación intercultural 
bilingüe
Servindi, 3 de agosto, 2014

A
sí lo muestra un informe 
de especialistas del Mi-
nisterio de Educación. El 
director de Educación 

Intercultural Bilingüe indicó que se 
requiere de ese número de maestros 
para satisfacer las demandas de for-
mación y aprendizaje de comunida-
des históricamente postergadas.

I
ntentos de asesinato y de 
secuestro, intimidaciones 
y agresiones y discrimina-
ción sufrida a diario, son 

algunos de los muchos abusos 
que sufren en toda América los 
pueblos indígenas por el simple 
hecho de defender sus dere-
chos humanos. 

Así lo sostiene la organización Am-
nistía Internacional (AI) en un nue-
vo informe titulado: “La Larga lucha 
de los Pueblos Indígenas de Améri-
ca en defensa de sus derechos”.

El documento pone de relieve las 
numerosas desigualdades y viola-
ciones de derechos humanos que 

sufren los pueblos indígenas en todo 
el continente americano. Compara-
dos con otros ciudadanos, los miem-
bros de los pueblos indígenas tienen 
peores sueldos, reciben menos edu-
cación, tienen más probabilidades de 
morir al dar a luz, en el caso de las 
mujeres, y tienen menos esperanza 
de vida.

Informe de AI sobre Pueblos Indígenas en  
América Latina
Servindi, 9 de agosto, 2014

Huelga indefinida en la 
Provincia de La Convención
RPP, 27 de agosto, 2014

S 
e inicia una huelga indefi-
nida en la provincia ama-
zónica de La Convención, 
convocada por el Comité 

Central de Lucha y en la que parti-
cipan organizaciones sociales y sin-
dicales, en rechazo a la anunciada  
redistribución del dinero del canon, 
contra el Gasoducto Sur Peruano y 
los casos de corrupción.

La medida es acatada por campe-
sinos, trabajadores de mercados, 
grupos de transportistas y gremios 

quienes exigen sanciones contra 
las autoridades denuncias por ma-
nejos irregulares del Estado.



En cuatro meses, casi tres 
millones sacan la nueva 
cédula
SANTO DOMINGO

D
e un padrón de 6.978.538 
electores, la Junta Central 
Electoral (JCE) ha recibido 
solicitudes para la obten-

ción de la nueva cédula de identidad 
y electoral de 2.919.958 personas, de 
las cuales a 2.431.023 se les ha otor-
gado el documento, y 4.190.105 es-
tán pendientes por renovar.

De acuerdo con estadísticas del 
organismo, desde el 21 de abril, fe-
cha en que se inició el proceso de 
cedulación al 31 de agosto pasado, 
274.378 cédulas están disponibles 
para imprimir, y otras 83.032 es-
tán en proceso. Se han entregado 
3.090.285 tickets a solicitantes.

Los registros indican, además, que 
1.722.486 de los cedulados han actua-
lizado su dirección; 1.405.573 lo hi-
cieron con su tipo de sangre; 618.754 
registraron su ocupación; 146.359 co-
locaron su estado civil; 55.862 agrega-
ron datos de su acta de nacimiento y 
2.180 ofrecieron datos de género.

Durante el proceso sólo 108.574 do-
minicanos se han registrado como 
nuevos inscritos; 2.103 renovaron 
el documento, tras portar todavía 
la cédula de plástico azul; asimismo 
215.142 cambiaron de colegio en dife-
rentes municipios del país, y 259.270 
lo hicieron en el mismo municipio.

Guinea Ecuatorial 
constituye comité técnico 
para el control del Ebola
GUINEA ECUATORIAL

El gobierno de Guinea Ecuatorial 
constituye un comité técnico na-
cional para la vigilancia y control del 
Ébola, virus que afecta hoy a 6 paí-
ses africanos y mantiene en activo la 
alarma sanitaria internacional.

Según el decreto presidencial ecua-
toguineano número 113/2014, en-
tre las atribuciones y competencias 
de este comité figura la de organizar 
todas las medidas necesarias para el 
control y vigilancia epidemiológica 
en las entradas del país.

De igual manera informar a la po-
blación sobre tales disposiciones, 
formar al personal de fronteras 
y servicios aéreos sobre el uso de 
protección, ubicar los centros de 
aislamiento para casos sospecho-
sos y distribuir el uso de los equi-
pos de auxilio.

Pueblos en aislamiento y 
turismo irresponsable
CCJPA, 29 de agosto, 2014

E
l destacado documentalista 
peruano Fernando Valdivia 
ha plasmado su testimonio 
sobre pueblos en aislamiento 

del Madre de Dios y los contactos 
que se vienen dando con grupos de 
turistas. Recogemos un extracto de 
su escrito:

“Tuvimos un encuentro al paso e in-
esperado con un grupo de indígenas 
en el río Madre de Dios, en el Parque 
Nacional del Manu, los vimos desde 
el río… desde lejos ya se escuchaba 
una letanía, un canto profundo que 
nos dejó mudos… después supimos 
que ellos en realidad estaban pi-
diendo alimentos… fue más triste 
que emocionante pues se trata de 
un grupo que cada año sale y está 
expuesto a todo tipo de personas, 
incluso una persona de confianza 
me asegura que les ha escuchado 
decir COME HERE y SHORT. Esto 
quiere decir que han tenido tan-
to contacto con esos detestables 
SAFARIS FOTOGRÁFICOS, que ya 
saben palabras en inglés para llamar 
su atención.

Los pobladores de la cercana comu-
nidad de Diamante (Yine) se comu-
nican con ellos, conversan largo. El 
tránsito de botes en este sector es 
permanente y no hemos visto un 
solo cartel en las cercanas Shepitiari 
o Diamante alertando (a los turistas) 
de su presencia y normas para evitar 
transmitirles enfermedades para las 
cuales no tendrían defensas inmu-
nológicas… Esta semana a esos her-
manos se les vio muy delgados ¿qué 
está ocurriendo con los animales que 
ellos cazan o los frutos que habi-
tualmente recolectaban? Esa es una 
investigación pendiente, pero sobre 
ello es importante actuar ahora para 
evitar estos contactos promovidos 
por el turismo irresponsable.”
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R
econozco que me está cos-
tando escribir esta crónica. 
Son tantas cosas vividas y 
tan diferentes, que sintetizar 

y verbalizarlas no resulta nada fácil.

Lo más lógico -o no- hubiera sido 
volver otro verano, como cada año, a 
la casa de mi familia a la playa a des-
cansar unos días; reencontrarme con 
ella, con los amigos de la infancia y 
visitar diariamente los chiringuitos 
de la zona tras largas horas de relax 
tostándome al sol. 

En tal caso, mi respuesta a la tan 
común pregunta post-vacacional 

hubiera sido: “Mis vacaciones bien, 
gracias; descansando y con la fami-
lia”. Sin embargo la contestación de 
este año es totalmente distinta. Les 
invito inmediatamente a realizar la 
experiencia y posteriormente les 
hablo de personas, rostros, y de la si-
tuación de injusticia que viven; y de 
cómo los misioneros llevan signos de 
luz en medio de esa realidad tan ale-
jada para algunos de nosotros. 

Personalmente creo que una ex-
periencia se valora por el grado de 
“conversión” que siente tu corazón 
cuando la vive. Después de este mes 
compartiendo misión con los misio-

neros y mi compañera Carmen -otra 
voluntaria del grupo de voluntariado 
misionero de Selvas Amazónicas- mi 
corazón vuelve menos endurecido y 
más sensible al hermano y su realidad. 
Creo que es un corazón más abierto 
a las posibilidades infinitas que sur-
gen en el encuentro con el otro.

He podido comprobar de primera 
mano cómo nuestros hermanos mi-
sioneros Dominicos entregan sus 
vidas para llevar la palabra de Dios 
y defender la dignidad de los últi-
mos en la selva amazónica del Perú. 
También ha sido una experiencia de 
encuentro con la gente, sus vidas, su 

MI PASO POR MISIÓN SHINTUYA

Carlos Luna
Voluntario en Misión en Shintuya
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rutina, sus quehaceres cotidianos y 
sus deseos de VIVIR desde la realidad 
que les ha tocado.

Durante este tiempo, he podido per-
cibir la universalidad de la Iglesia, que 
desde sus orígenes intenta llevar la 
Buena Nueva hasta los rincones más 
inhóspitos del planeta. 

Recuerdo todavía con gran emoción 
las “expediciones” con los misione-
ros a las distintas comunidades de la 
zona para celebrar la eucaristía con 
ellos. Comunidades que no importan 
a nadie y que se encuentran en lo más 
escondido de la selva amazónica; pero 
que para los misioneros son lo más im-
portante y su razón de existir. 

Cada día era diferente en la misión. 
A pesar de llevar un ritmo marcado 
por el horario escolar no sabes lo 
que puede suceder: tormentas que 
impiden tus planes, un camión ave-
riado en la carretera que hace que no 
puedas marchar, la ducha que vuel-
ve a perder agua, un congelador que 
pierde gas, un vecino de la comuni-
dad pidiéndote ayuda para llevar a su 
hijo a la posta sanitaria más cercana, 
o alguien vendiéndote el último “pre-
mio” que cazaron. Pero a pesar de 
todos esos “accidentes”, lo que per-
manece cada día es la “esencia” de mi-
sión y vocación que se percibe desde 
el primer rayo de luz que asoma cada 

mañana y que en misión Shintuya se 
dedica a la oración comunitaria y la 
celebración eucarística.

Todos los días dedicábamos un tiem-
po a trabajar con los chicos del in-
ternado. Después de su jornada de 
clases y tareas comunitarias, realizá-
bamos juegos y dinámicas para ayu-
darles a crecer en el tesoro que son, 
haciéndoles experimentar la capaci-
dad enorme que tienen de trabajar 
en equipo, comunicarse entre ellos, 
confiar, hablar en público... Y que 
muchas veces, por las limitaciones 
que tienen en su escuela, no las ejer-
citan. También dedicábamos tiempo 
para visitar a las familias de Shintuya, 
simplemente para saludarles, charlar 
con ellos, y hacerles percibir que son 
importantes para Alguien.

Vivir en la misión es vivir el milagro en 
primera persona. Cuando recapacitas 
sobre las circunstancias en las que vi-
ven sus gentes y los misioneros, te das 
cuenta de que ese proyecto es soste-
nido por una fuerza mayor: la fuerza 
del Amor que anida en lo más pro-
fundo del ser humano y que les hace 

permanecer allí a pesar de todos los 
inconvenientes e incomodidades que 
vivir en ese entorno tiene. 

Después de este tiempo en la selva, 
soy más consciente de la realidad 
que mucha gente sufre por el mero 
hecho de haber nacido en el lugar 
donde han nacido. Y cómo otros, 
hemos tenido la suerte de crecer y 
tener un entorno que nos posibilita 
nuestro desarrollo en todas las di-
mensiones de la persona. Suerte que 
tenemos la responsabilidad de cuidar 
y ponerla al servicio del Reino para 
que cada vez más, los últimos sean 
los primeros, y los olvidados sean los 
protagonistas de la historia.

Me gustaría seguir animando a to-
dos los colaboradores a permanecer 
en esta causa que tanto bien y es-
peranza trae a esas gentes. He sido 
testigo directo de lo que se logra 
gracias a su apoyo y colaboración, y 
puedo decir que realmente les nece-
sitan y que forman parte efectiva de 
ese milagro. 

Gracias.

Una experiencia 
se valora por 
el grado de 

“conversión” que 
siente tu corazón 

cuando la vive
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CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Claudio Coello, 141 - 28006  Madrid

¡NOS
MUDAMOS!

Para todos aquellos colaboradores que tengan pen-
sado hacernos una visita en las próximas fechas, os 
recordamos que del 3 al 7 de noviembre nuestras 
oficinas permanecerán cerradas.

A partir del día 10 de noviembre, les atendere-
mos en las nuevas oficinas del número 51 de la 
calle Juan de Urbieta.

DESCUBRE

EL LIBRO DE RELATOS 
SOBRE LA SELVA QUE 
TE FASCINARÁ

15-20€
+ gastos de envío

DONATIVO 
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